
Entre las actividades especialmente formativas se 
cuentan: 

 
· Las reuniones periódicas quincenales. 

· Tiempos de estudio sobre la Palabra de Dios, la 
espiritualidad concepcionista,... 

· Los momentos fuertes de oración y discernimiento: 
Retiros, Eucaristías... 

· Los contactos con otros grupos del MLC 

· Intercambio de publicaciones y otros materiales 
prácticos. 

Una llamada del Espíritu 
El  Movimiento Laico Concepcionista (MLC) nace 

como una llamada del Espíritu, en el comienzo del siglo 
XXI, para aquellos laicos que quieran compartir el carisma 
y la espiritualidad concepcionista. 

Es también una interpelación urgente de la socie-
dad, de la familia y de la juventud a encontrar respuestas 
a los grandes problemas y necesidades del nuevo siglo. 

 
Finalidades 

El MLC  tiene por finalidades: 

a) Ayudar a sus miembros a vivir la fe, siguiendo a 
Jesús y viviendo el Evangelio, según el carisma 
de Carmen Sallés. 

b) Comprometerse con la Iglesia y la sociedad de 
nuestros días, tratando de descubrir los signos de 
los tiempos a los que dirigir su acción apostólica.  
Formar unidad con las Religiosas Concepcionis-

tas Misioneras de la Enseñanza, contribuyendo a la difu-
sión y actualización del carisma y obras concepcionistas 

Rasgos de la Espiritualidad del 
Movimiento 

La espiritualidad concepcionista que nace de una vida en 
el Espíritu que M. Carmen vivió y transmitió, se alimenta de una 
espiritualidad cristocéntrica, eclesial, mariana y apostólico-
misionera. 

Está marcada por las actitudes evangélicas destacadas en 
el carisma concepcionista: 

§ Buscamos la voluntad de Dios para nuestra vida; 
§ Confiamos en la Divina Providencia; 
§ Tornamos hermanos en el corazón de la Madre; 
§ Nos unimos en la oración, en la Palabra y en los 

Sacramentos; 
§ Colaboramos en la construcción del Reino; 
§ Tornamos María Inmaculada presente en el mundo 

§

Sede del Movimiento 
 

Tiene su Sede Central en Madrid, 
C/ Princesa 21 y Delegaciones en la Sedes 
de los distintos Organismos de la 
Congregación  

MOVIMIENTO LAICO 
CONCEPCIONISTA 

Dentro del MLC procuramos vivir y hacer propios 
los rasgos más característicos de la espiritualidad de M. 
Carmen: 

• Amor a Cristo Redentor y Maestro. 
• Experiencia del amor gratuito de Dios y de su 

Providencia. 
• Amistad con Jesús Eucaristía. 
• Amor e imitación a María especialmente en el 

Misterio de su Inmaculada Concepción. 
• Vida de oración como experiencia de intimi-

dad y comunión con Dios Padre, Hijo y Espíri-
tu Santo y como “canal por donde desciende 
la gracia”. 

• Entrega generosa a los hombres  especial-
mente a los más débiles, en actitud de dispo-
nibilidad y acogida. 

• Espíritu de familia. 
• Trabajar y afanarse sin rendirse a pesar  de 

las dificultades 
• Discernimiento continuo en la búsqueda de la 

Voluntad de Dios. 
• Coherencia de fe y vida 
• Espíritu misionero 
• Sentido eclesial, hija de la Iglesia, dócil a 

su Magisterio 

 

Plan de Formación 
 

El laico concepcionista es consciente de la importancia de esta 
Formación Permanente por lo que: 

· Cultiva sus capacidades humanas, para desempeñar cada 
vez mejor sus responsabilidades familiares, profesionales y civiles. 

· Madura su fe y las virtudes cristianas creciendo en la 
unión con Dios para hacer más evangélica su vida. 

· Dedica tiempo a la reflexión y al estudio para 
profundizar en la Palabra de Dios, la Doctrina de la Iglesia, el 

conocimiento de M. Carmen y la espiritualidad concepcionista. 
· Se cualifica permanentemente para el apostolado y el 

servicio a que está llamado. 
 
 



Ambientes del Apostolado 
 

El laico concepcionista está llamado a realizar 
su misión educativa, siendo fermento desde el espíritu 
de las Bienaventuranzas, en: 

· La familia 
· Los ambientes de vida y trabajo 
· La realidad social en que vive 
· La Iglesia 

 
Vínculos con la Congregación Concepcionista 

El laico concepcionista participa del espíritu y 
del apostolado de la Congregación Concepcionista y 
busca la perfección cristiana bebiendo en las fuentes de 
su espiritualidad.  

Se siente responsable de prolongar con su 
apostolado la misión de la Congregación y la desarrolla 
según sus capacidades y posibilidades. 
 
Intercambio de bienes espirituales 

El  laico vive el Misterio de la Comunión de los 
santos y unos a otros se ayudan, mediante el intercam-
bio de bienes espirituales, especialmente con la oración. 
 

Participación en la vida del MLC 
El laico concepcionista participa, con espíritu 

de iniciativa, en la programación, realización y evalua-
ción de las distintas actividades del MLC, así como en la 
elección de sus dirigentes. Cuida la comunión fraterna y 
la colaboración con otros grupos del MLC mediante el 
conocimiento e información recíproca, la mutua ayuda 
espiritual y formativa y la participación en los compromi-
sos apostólicos comunes. 
 

Solicitud de ingreso en el Movimiento   
El MLC está abierto a todo cristiano que se sienta atraí-
do por el ideal de vida concepcionista, para seguir a 
Jesús en su condición seglar. Para formar parte de él, el 
interesado mayor de 18 años solicita su ingreso a la 
religiosa que forma parte del Equipo de coordinación 
Local. Después de un tiempo de preparación, - nunca 
inferior a un año- es aceptado como miembro del MLC 
según la opción tomada en conformidad con  los Estatu-
tos. El deseo de pertenecer al MLC implica una elección 
libre, motivada y madurada progresivamente bajo la 
acción del Espíritu Santo.  

El MLC reconoce como inspiradora del carisma a  
Carmen Sallés y trata de iluminar la vida cristiana y apostóli-
ca con los valores que surgen del mismo. Quiere ayudar a 
los cristianos que lo soliciten a profundizar su compromiso 
cristiano y a compartir la espiritualidad, el carisma y misión 
recibida de nuestra  M. Fundadora. 

 
La Fundadora, una mujer llamada por Dios 

M. Carmen Sallés fue una mujer que vivió en la 
segunda mitad del Siglo XIX (1847-1911) en búsqueda ince-
sante de la voluntad del Padre, abandonándose plenamente 
a su Providencia, que se esforzó en todo momento por agra-
dar a su Señor; que confió plenamente en la acción del Es-
píritu y tuvo a Dios como su mayor riqueza.  

 
Hizo de su vida una entrega total a Cristo, tomando 

como Modelo a María Inmaculada; Mujer de espíritu misio-
nero, emprendedor y generoso, abierto siempre a nuevos 
lugares y nuevas tierras. 

 
Descubrió en la educación un modo eficaz de 

evangelizar y al sentirse depositaria de lo que Dios más 
ama en el  mundo: la infancia y juventud, fundó una Congre-
gación dedicada a la educación: Las Religiosas Concep-
cionistas Misioneras de la Enseñanza. 

M. Carmen Sallés: inspiradora del 
Movimiento 

 

Compromiso Apostólico 
 

Los miembros del MLC realizamos nuestro aposto-
lado, ante todo en los quehaceres cotidianos. Queremos 
seguir a Jesucristo, Redentor y Maestro, enviado por el Pa-
dre a salvar al hombre. Como testigos del Evangelio pone-
mos en práctica, en las condiciones ordinarias de vida, el 
Mandamiento Nuevo del amor a Dios y al prójimo. Lo hace-
mos animados por el espíritu concepcionista, contemplando 
a María Inmaculada como el Modelo “de lo que todo cristia-
no está llamado a ser: santos e inmaculados en su presen-
cia por el amor”.(Cf.Ef. 1,4) 

Requisitos para el 
ingreso y admisión 

de miembros.  
 
Pueden ser admitidas al 

MLC personas mayores de 
18 años, de ambos sexos, 
católicos comprometidos, 
de cualquier estado civil y 
profesión, que quieran 
conocer vivir y divulgar el 
carisma y espiritualidad 
concepcionista 

M. Carmen Sallés 

Clases de los miembros 
 

Los miembros pueden ser de tres ramas: activos, 
orantes y auxiliares. 

 
1. Son miembros activos los que voluntaria y 

libremente se vinculan al Movimiento de forma 
estable y participando en los diferentes campos de 
acción apostólica. Pueden llegar a formar 
comunidades laicales. 

 
2. Los miembros orantes son aquellos que se 

comprometen a ayudar con la oración a toda la 
Familia concepcionista y la misión apostólica que 
realiza.  

 
3. 

Proyecto de Vida 
Todo cuanto de forma detallada y orgánica se 
refiere a la vida espiritual, al compromiso 
apostólico y a la formación de los miembros 
del MLC, está contenido en el PROYECTO 
DE VIDA DEL LAICO CONCEPCIONISTA. 


